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La Resolución 2250 de las Naciones Unidas sobre Juventud, Paz y Seguridad, 
aprobada en diciembre de 2015, reconoce por primera vez la importancia de que 
los jóvenes participen activamente en la construcción de la paz. Su aplicación, sin 
embargo, llevará un largo tiempo. El análisis de la participación de los jóvenes en 
la política, la economía y la sociedad durante etapas de posconflicto revela blo-
queos en la transición a la vida adulta. A los jóvenes no se los toma en serio como 
actores autónomos, y a veces incluso se los criminaliza.

En un marco de conflictos violentos, el mundo de los jóvenes es delicado. 
Mientras los niños aparecen principalmente como víctimas y un grupo vulne-
rable, quienes tienen apenas unos años más suelen ser vistos como potenciales 
criminales, así se trate de guerras u otras formas de violencia armada.

Las experiencias de la actual generación posconflicto en Centroamérica y en el 
sur de África muestran qué desafíos debe enfrentar la juventud en su camino ha-
cia la adultez. Pese a las mejores oportunidades existentes desde lo formal, sigue 
predominando la generación de la guerra en materia política, económica y social.

Los jóvenes que viven en zonas de conflicto tienen ideas muy precisas acerca 
de cómo contribuir a la construcción de la paz. Desde luego, sus prioridades 
dependen del contexto específico.

La Resolución 2250 de las Naciones Unidas representa un importante cambio 
de perspectiva de la política internacional, con un enfoque que apunta a que 
los jóvenes proporcionen un aporte positivo para la paz y la seguridad. Insta 
a los Estados Miembros a promover la intervención activa y autónoma de la 
juventud en la construcción de la paz.

Las demandas de la Resolución 2250 son un primer paso importante y decisivo 
para que el punto de vista de los jóvenes sea tenido en cuenta en el marco de 
conflictos violentos. Sin embargo, solo habrá alguna mejora para ellos cuando 
sean considerados como interlocutores de pleno derecho a la hora de resolver las 
cuestiones del futuro y cuando los respectivos gobiernos y actores sociales les per-
mitan participar más allá de las estrategias dirigidas a respaldar el propio poder.
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  La juventud en el marco de conflictos 
violentos

Una sexta parte de la población mundial (es decir, 
1.200 millones de personas) tiene entre 15 y 24 
años. La participación y la inclusión de esos jóvenes 
en la política, la economía y la sociedad es un desa-
fío clave, sobre todo para los países del Sur global. 
Al menos desde el discurso, todos coinciden en que 
se deben tomar en serio las necesidades de la juven-
tud para que esta pueda hacer un aporte constructi-
vo al futuro de sus sociedades. Durante las últimas 
décadas, la Organización de las Naciones Unidas 
(ONU) ha abordado una y otra vez los diferentes 
retos a los que se enfrenta esta franja de la pobla-
ción. En su Informe sobre la juventud mundial, ana-
liza desde 2003 tanto los aspectos específicos como 
los temas globales y resalta su importancia para los 
jóvenes: la transición a la adultez (2007), el cambio 
climático (2010), el empleo (2011), la migración 
(2013) y el compromiso social (2015). También se 
hace referencia permanentemente a los desafíos par-
ticulares que presentan los contextos de violencia.

En un entorno de violencia, es fundamental la de-
limitación entre niños y adultos, que se establece al 
cumplir los 18 años y reviste importancia desde el 
punto de vista jurídico, aunque en última instancia 
resulte arbitraria. Los niños aparecen como principa-
les víctimas de la violencia. Según informes actuales 
de Unicef (2017), entre los más de 13 millones de 
personas que requieren ayuda humanitaria en Si-
ria, hay más de cinco millones de niños. El derecho 
internacional busca proteger a los niños frente a la 
violencia. Por ejemplo, el reclutamiento forzado de 
menores de 15 años constituye un crimen de guerra. 
El caso de Siria muestra que es difícil o incluso impo-
sible aplicar normas internacionales. Si se tienen en 
cuenta únicamente los dos primeros meses de 2018, 
más de 1.000 niños murieron en la guerra en ese país.

Además, la guerra en Siria deja en claro que la pers-
pectiva sobre los jóvenes inmersos en conflictos 
violentos es ambivalente. Porque mientras el reclu-
tamiento forzado de quienes tienen entre 15 y 17 
años sigue siendo considerado una violación del 
derecho internacional humanitario, muchas veces 
se percibe a los jóvenes como potenciales victima-
rios. Precisamente en relación con Oriente Medio 

adquirió gran popularidad la teoría del excedente 
juvenil o youth bulge (Goldstone et al. 2012; Urdal 
2006). El excedente juvenil surge durante el proce-
so de cambio social, cuando las tasas de natalidad 
bajan y la proporción de jóvenes en la población 
(de más de 15 años) asciende aproximadamente a 
una tercera parte. Sobre todo son los jóvenes des-
ocupados quienes se convierten en un problema de 
seguridad, ya que pueden ser fáciles de manipular y 
de radicalizar. Dieron la vuelta al mundo, por ejem-
plo, las fotos de niños drogados que eran enviados 
a la guerra con machetes y fusiles Kaláshnikov en 
Liberia y Sierra Leona. En 2004, en el marco de 
la ONU, el propio Grupo de Alto Nivel sobre las 
Amenazas, los Desafíos y el Cambio abordó esta 
perspectiva problemática en torno de los jóvenes 
(ONU 2004).

En las zonas donde no hay conflictos bélicos, a los 
jóvenes también se los ve como un problema central 
para la seguridad y la estabilidad, sobre todo cuando 
son pobres y pertenecen a grupos sociales margina-
lizados. Su participación real o supuesta en la crimi-
nalidad y violencia justifica entonces las estrategias 
represivas de «mano dura» (Oettler 2011), como 
ocurre en el norte de Centroamérica. Más allá de 
que las estrategias en cuestión rara vez tienen éxito, 
su aplicación restringe las posibilidades de partici-
pación y socava la democracia y el Estado de dere-
cho. Además, esta mirada estigmatizante y alarmista 
desconoce que la amplia mayoría de los jóvenes no 
se tornan violentos ni siquiera en los contextos más 
difíciles. Aunque no se hable tanto del tema, el trato 
de la sociedad hacia los jóvenes tiene al menos una 
importancia similar y determina en gran medida 
el accionar: según el eco que obtengan frente a sus 
demandas y propuestas, podrán realizar un aporte 
constructivo al desarrollo social o se retirarán hacia 
mundos paralelos de pandillas, drogas o crimen or-
ganizado (Hagedorn 2008).

En vista de todo esto, la Resolución 2250 de las 
Naciones Unidas sobre Juventud, Paz y Seguridad 
–aprobada por unanimidad por el Consejo de Se-
guridad en diciembre de 2015– representa un viraje 
positivo en los debates internacionales. El docu-
mento no presenta a los jóvenes como un proble-
ma, sino que los destaca como actores importantes 
para la seguridad, la paz y el cambio constructivo. 
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experiencias evidenciadas en diferentes países por la 
primera generación posconflicto, es decir, aquellos 
que nacieron en torno del final de la guerra, mues-
tran cuán largo será el camino hasta poder aplicar la 
Resolución 2250 y cuáles serán los problemas cen-
trales que habrá que resolver.

La juventud en sociedades posconflicto

Con todas sus diferencias, países como Bosnia y Her-
zegovina, Serbia, Croacia, Mozambique, Sudáfrica, 
El Salvador, Nicaragua, Guatemala, Camboya y Ti-
mor Oriental tienen algo en común: tras la finaliza-
ción de una guerra interna en la década de 1990, hoy 
hay una primera generación posconflicto compuesta 
por personas de entre 15 y 25 años de edad. Aunque 
existen numerosas diferencias respecto a la duración 
de la contienda bélica y a los conflictos subyacentes, 
las preguntas planteadas son idénticas: ¿qué posibi-
lidades tienen los jóvenes de participar en la políti-
ca, la economía y la sociedad? ¿qué problemas son 
prioritarios para ellos? ¿hay propuestas orientadas a la 
inclusión y la prevención de la violencia?

En lugar de exacerbar el pánico político frente a la 
juventud violenta, la Resolución insta a

- aumentar la participación y representación de los 
jóvenes en todos los niveles de adopción de decisio-
nes políticas, tanto en los procesos de paz como en 
la solución de controversias;
- mejorar la protección de los jóvenes como par-
te de la población civil en el contexto de conflictos 
violentos;
- prevenir la violencia mediante la educación, la 
participación y un clima de tolerancia y respeto a la 
diversidad humana;
- establecer mecanismos de cooperación entre los Es-
tados Miembros, para alentar a los jóvenes a que parti-
cipen en distintos niveles en la construcción de la paz;
- alejar a los jóvenes de los procesos de violencia.

Pese a los desafíos que supone el nuevo escenario, 
la finalización formal de una guerra ofrece oportu-
nidades –al menos teóricas– para que mejoren las 
posibilidades básicas de incorporar a los jóvenes a la 
política, la economía y la sociedad. Sin embargo, las 

Gráfico 1

Proporción de jóvenes en la población (más de 15 años, en porcentaje)

Fuente: cálculos de la autora sobre la base de Departamento de Asuntos Económicos y Sociales de Naciones Unidas, División 
de Población (2017): Perspectivas de la población mundial. Revisión 2017, <https://esa.un.org/unpd/wpp/>, fecha de consulta: 
17/3/2018.
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Las sociedades posconflicto son jóvenes; dentro de 
la población general, se observa una alta proporción 
correspondiente a la franja etaria de 15 a 25 años 
(v. gráfico 1). Este solo motivo de índole cuantitati-
va obliga a pensar cuáles son sus oportunidades para 
participar en la política, la economía y la sociedad.

Tras el final de la guerra mejoraron en muchos países 
las condiciones y posibilidades formales para incor-
porar a la juventud. Su participación en las escuelas 
secundarias aumentó considerablemente durante la 
primera década de paz en El Salvador, Guatemala, 
Camboya, Nicaragua, Perú y Sudáfrica. Si se compa-
ra con la generación de sus progenitores, estos jóvenes 
cuentan con una mejor educación. Las posibilidades 
formales de participación política crecieron especial-
mente allí donde el conflicto bélico y su conclusión 
se vieron acompañados por un cambio de régimen y 
una apertura. Es el caso, sobre todo, de las sociedades 
posconflicto en Centroamérica (El Salvador, Nicara-
gua, Guatemala) y en el sur de África (Sudáfrica, Mo-
zambique). Cabe preguntarse cómo aprovechan los 
jóvenes estas posibilidades formales y a qué desafíos 
se enfrentan en su transición a la vida adulta.

La participación política puede adoptar formas muy 
diversas. En las democracias representativas, com-
prende la candidatura a cargos públicos y la incor-
poración a partidos o grupos de interés, así como la 
participación en elecciones, protestas u otros modos 
de influir en quienes toman las decisiones políticas. 
Esto es válido para los jóvenes (por lo general, a partir 
del momento en que cumplen 18 años) tanto como 
para los adultos. Pese a la afirmación generalizada 
de que los jóvenes son apolíticos, el compromiso de 
muchos de ellos ha quedado claro en numerosas ma-
nifestaciones de protesta en el marco de la Primave-
ra Árabe, pero también en España, Grecia, Estados 
Unidos o México en 2011 y 2012. En comparación 
con los adultos, la nueva generación prefiere otras 
formas de participación; por ejemplo, interviene en 
nuevas redes sociales o muestra un compromiso mu-
cho más intenso en la sociedad civil.

Un análisis de las experiencias de la juventud en El 
Salvador, Nicaragua y Sudáfrica revela que esto es 
aplicable a las sociedades posconflicto1. Al igual que 
en otras latitudes, los jóvenes se involucran princi-
palmente dentro de la sociedad civil, en entidades 

deportivas, en organizaciones culturales o en las igle-
sias. Pero su compromiso en el sistema político 
muestra diferencias respecto al de los adultos: la 
participación en las elecciones es menor; en cam-
bio, resulta mayor la disposición a protestar (cf. 
gráfico 2).

Bajo ningún punto de vista se puede afirmar que a 
los jóvenes no les interesa la política. Por ejemplo, 
en diversas conversaciones han expresado que en 
la fase previa a las elecciones se sienten «manipu-
lados» por los políticos o usados como «personajes 
decorativos» (Rosales 2016, p. 28). Su confianza 
en los partidos es tan escasa como la esperanza de 
poder cambiar algo a través de las elecciones. Una 
joven sudafricana dio en el clavo: «Si quieres que 
te oigan, debes hacer ruido» (Heuser 2016, p. 20). 
Desde luego, la participación también esconde pe-
ligros, porque las protestas pueden ser ignoradas o 
criminalizadas. En Nicaragua, por citar un caso, se 
observa la presencia de bandas de matones contra 
los manifestantes: «Todos saben que pertenecen al 
gobierno» (Ostermeier 2016, p. 23).

Transiciones bloqueadas

La tan difícil transición desde la escuela y la edu-
cación al mercado laboral representa el principal 
problema para la juventud también en las socie-
dades posconflicto. Para poder fundar una familia 
propia, es indispensable lograr la independencia 
económica respecto al hogar de origen. En todo 
el mundo la juventud se enfrenta a problemas 
fundamentales en este sentido, con una tasa de 
desempleo que triplica a la de los adultos (OIT 
2017). En los tres países analizados (El Salvador, 
Nicaragua y Sudáfrica) el mayor desafío consiste 
en generar más puestos de trabajo, que permitan 
a los jóvenes dar el paso hacia la independencia 
económica. Esta problemática choca con la nece-
sidad de mejoras en la educación formal, que solo 
se plantea de manera marginal como base para una 
transición exitosa al mercado laboral.

1. Los párrafos siguientes se basan en una evaluación de los 
informes sobre países, elaborados en el marco del proyecto 
«Against all Odds – Youth in Post-War Societies» del Minis-
terio Federal de Cooperación Económica y Desarrollo de 
Alemania (Rosales 2016; Heuser 2016; Ostermeier 2016). 
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Los propios jóvenes indican claramente cuáles son 
estas dificultades:

- a menudo, la educación escolar o universitaria no 
transmite los conocimientos y capacidades que se 
requieren en el mercado laboral;
- para conseguir un puesto de trabajo, es necesario dis-
poner de contactos, estar afiliado al partido oficialista, 
«coimear» a alguien o incluso (sobre todo en el caso de 
las jóvenes) acceder a tener relaciones sexuales;
- pese a la existencia de un salario mínimo, la retribu-
ción suele ser insuficiente para asegurar el sustento;
- en las diversas zonas francas centroamericanas 
(que muchas veces son para los jóvenes la única 
oportunidad de encontrar un empleo, aunque sin 
posibilidades de ascenso ni perspectivas de movili-
dad social) no se respetan ni siquiera los ya de por sí 
bajos estándares e incluso se violan derechos huma-
nos fundamentales.

Aun cuando los jóvenes de las sociedades poscon-
flicto tienen una formación superior a la de sus 
padres y madres, eso no les abre mejores oportuni-
dades en el mercado laboral. El desempleo juvenil 

sigue siendo alto y persistente. Quien quiere acceder 
a una formación sólida (por ejemplo, relacionada 
con lenguas extranjeras e informática) y conseguir 
un empleo, tiene más chances de hacerlo en la ciu-
dad que en las zonas rurales. De todos modos, a los 
propios egresados universitarios muchas veces no les 
queda más opción que trabajar en la zona franca 
o en un call center, en puestos que están muy por 
debajo de su calificación. El problema no es enton-
ces solamente la falta de trabajo, sino también los 
puestos mal remunerados, que apenas sirven para 
sobrevivir. La situación se agrava aún más porque 
muchos jóvenes deben ayudar a sus familiares.

Estrategias de supervivencia

Ante el bloqueo en la transición a la vida adulta, 
los jóvenes proceden de maneras muy diversas. Si-
guiendo a  A. O. Hirschman (1971), pueden distin-
guirse tres estrategias:

a) Salida: Los jóvenes eluden el contexto social a tra-
vés de la apatía política o la migración (del campo a la 
ciudad o más allá de las fronteras nacionales).

Gráfico 2

Elecciones y disposición a protestar 

Nota: en El Salvador y Nicaragua, jóvenes de 16 a 25 años; en Sudáfrica, de 15 a 29 años; participación electoral en los últimos 
comicios de cada país. No hay datos más actualizados clasificados por edad.
Fuente: El Salvador y Nicaragua: Latinobarómetro 2013; Sudáfrica: Afrobarometer 2011-2013, en línea.
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La imposibilidad de alcanzar una integración po-
lítica y económica puede conducir al desgano y la 
indiferencia. Frente a los problemas cotidianos, 
un porcentaje relativamente pequeño de los jóve-
nes reacciona con apatía o se vuelca al consumo de 
drogas. Los dos fenómenos juegan un papel impor-
tante sobre todo en el contexto sudafricano —que 
presenta, además, un alto nivel de violencia—, pero 
estas tendencias pueden observarse también en Ni-
caragua. En el ámbito de las sectas evangélicas o de 
las pandillas juveniles surgen comunidades parcial-
mente paralelas, que pueden ser entendidas como 
una suerte de salida de la sociedad. En los tres países 
aparece asimismo el deseo de emigrar para aban-
donar físicamente el entorno vital propio. Esto se 
observa con mayor intensidad en las áreas rurales 
y en contextos caracterizados por un alto nivel de 
violencia. Al mismo tiempo, la emigración no está 
bien vista entre los jóvenes, ya que implica «dejar» a 
los amigos y familiares.

b) Voz: Los jóvenes obtienen oportunidades de or-
ganizarse de manera autónoma y las utilizan para 
participar políticamente con medios pacíficos o en 
parte con violencia.

La juventud tiene realmente el deseo y la posibilidad 
de impulsar cambios. Esto se refleja de diferentes for-
mas (por ejemplo, a través de protestas o en redes 
sociales, cuyo uso es masivo tanto en las ciudades 
salvadoreñas y nicaragüenses como en los contextos 
urbanos sudafricanos menos violentos). Asimismo, 
hay expresiones artísticas y culturales que se convier-
ten en declaraciones políticas. En última instancia, 
también están los que se plantean la violencia como 
alternativa para ser escuchados. Es el caso de El Sal-
vador, donde las maras se politizan cada vez más. En 
Sudáfrica, hay quienes sostienen que el gobierno solo 
prestará atención cuando haya violencia. El proble-
ma es que, muchas veces, los adultos perciben la or-
ganización autónoma de los jóvenes como un peligro 
y una amenaza para el statu quo social y político.

c) Lealtad: Los jóvenes se integran o se subordinan a 
estructuras existentes de participación.

Pese a las difíciles condiciones, la mayoría se man-
tiene en gran medida leal. Aunque la participación 
electoral de los adolescentes y adultos jóvenes es 

inferior a la de las personas de mayor edad, su in-
tervención sigue siendo alta. Más allá de la plata-
forma específica, las organizaciones juveniles de los 
partidos políticos ofrecen acceso a redes, que bajo 
determinadas circunstancias también pueden ser 
importantes para acceder al mercado laboral. Esto 
refleja un elevado nivel de pragmatismo y sentido 
de la realidad, por lo que no implica necesariamente 
un compromiso activo y desinteresado por la comu-
nidad. Por cierto, aquí se observan diferencias entre 
la ciudad y el campo: a menudo los jóvenes mues-
tran un gran compromiso en el contexto local rural. 
En Sudáfrica, esto puede observarse especialmente 
en las regiones donde predomina el Congreso Na-
cional Africano (CNA). Al mismo tiempo, las inicia-
tivas de integración del sector político apuntan en 
muchos casos al control de los jóvenes.

Mientras los jóvenes salvadoreños tienen un nivel re-
lativamente alto de confianza en el sistema político y 
las instituciones, sus pares nicaragüenses y sudafrica-
nos muestran una postura bastante crítica frente a los 
partidos, los gobiernos y los organismos del Estado. La 
credibilidad no existe o solo está presente en el entorno 
directo de la familia o la comunidad local. En Sudáfri-
ca, parte de la confianza perdida puede atribuirse sin 
duda al hasta hace poco presidente Jacob Zuma. De 
su gobierno ya no cabía esperar mejoras; las posibles 
transformaciones quedaron condicionadas a un cam-
bio dentro del partido oficialista, la CNA.

Si bien los tres países muestran diferencias entre la 
ciudad y el campo, así como entre los jóvenes de 
uno y otro sexo, esas disparidades son mucho me-
nos marcadas que las que existen entre las genera-
ciones. En El Salvador, Nicaragua y Sudáfrica, las 
generaciones posconflicto se muestran escépticas 
frente a la sociedad adulta y a los responsables de 
la toma de decisiones; aunque su enfoque sobre la 
propia situación no es demasiado pesimista, tienen 
poca esperanza de que su participación activa sirva 
para lograr un cambio importante. Desde el pun-
to de vista de los jóvenes, el mayor peligro radica 
en que el sistema político no puede (o no quiere) 
tomar en serio a la generación joven e integrarla al 
proceso de desarrollo social. Al igual que en otras 
sociedades posconflicto, la generación inmersa en 
la contienda bélica sigue controlando el acceso a los 
recursos sociales y económicos (Kurtenbach/Pawelz 
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2015). Se produce entonces un «cuello de botella», 
a través del cual solo pasan aquellos jóvenes que se 
unen a las redes dominantes y se someten a las es-
tructuras (existentes). Para el desarrollo económico 
y el futuro de las tres democracias esto significa una 
bomba de tiempo, que podría estallar a lo largo de 
la línea de conflicto intergeneracional.

Participación de los jóvenes 
en pie de igualdad

El involucramiento y la participación activa de los 
jóvenes son esenciales para construir la paz. Las con-
sultas organizadas por la ONU demuestran que la 
juventud sabe muy bien cuál es el marco que necesita 
para poder realizar un aporte a la paz y la seguridad2.

En el mundo árabe, los jóvenes no solo advierten 
sobre los riesgos de ser reclutados por grupos extre-
mistas y organizaciones situadas por fuera del Es-
tado, sino que al mismo tiempo subrayan que en 
esos países no hay posibilidad de negarse a hacer 
el servicio militar. También es complicado el papel 
que juegan los medios de comunicación, en los cua-
les se suele estigmatizar a los jóvenes como grupos 
problemáticos y actores sociales peligrosos.

En Colombia, la consulta nacional se celebró cua-
tro meses después de la firma del acuerdo entre el 
Gobierno y las FARC (antes Fuerzas Armadas Re-
volucionarias de Colombia, hoy Fuerza Alternati-
va Revolucionaria del Común). Lo primero que se 
buscó por entonces, en febrero de 2017, fue deter-
minar qué entendían los jóvenes por paz. Según sus 
expresiones, ese concepto abarca la reconstrucción 
social mediante la reconciliación y la memoria, la 
justicia, la garantía de los derechos humanos y la 
igualdad de oportunidades. 

Cuando se consulta a los jóvenes por la seguridad, 
hacen referencia en gran medida a los mismos te-
mas: mencionan la justicia y los derechos humanos 
antes que la garantía de seguridad personal, la des-
militarización de las instituciones estatales y la re-
construcción social.

En los últimos años, las Naciones Unidas han ju-
gado un papel importante a la hora de abordar la 
participación activa de los jóvenes en la política, 

la economía y la sociedad. En general, hay dos te-
mas parcialmente vinculados que dominan el de-
bate internacional: en primer lugar, la prevención 
de la violencia, es decir, los enfoques políticos que 
buscan evitar la participación de los jóvenes en las 
diversas formas de violencia individual o colectiva; 
en segundo término, la mejora en la formación, con 
el objetivo de facilitar el camino desde las institu-
ciones educativas hacia el mercado laboral. Por cier-
to, tanto aquí como en los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible (ODS) adoptados en 2015, los jóvenes 
aparecen sobre todo como un grupo destinatario en 
las áreas de educación y empleo, pero no se los re-
conoce como actores autónomos. No cabe duda de 
que su independencia económica es importante. Es 
algo que se refleja no solo en el ODS 4 (educación 
y aprendizaje durante toda la vida) y en el ODS 8 
(crecimiento inclusivo y empleo), sino también en 
la mirada sobre la prevención de la violencia, que 
incorpora a la juventud y prioriza del mismo modo 
la formación y capacitación. Estos enfoques se apo-
yan de manera implícita –y a veces también explíci-
ta– en la siguiente presunción: si los jóvenes no van 
a la escuela u otras instituciones educativas, y tam-
poco se han integrado al mercado laboral, pueden 
ser reclutados con facilidad por grupos violentos.

Esta perspectiva estigmatiza a los jóvenes y pone 
el eje en su propio cambio, lo que implica que 
su educación debe ajustarse a las necesidades del 
mercado laboral y su comportamiento debe seguir 
determinadas convenciones. Sin embargo, las men-
cionadas experiencias de las sociedades posconflicto 
muestran con claridad que el acceso al mercado de 
trabajo no depende únicamente de las capacidades 
individuales y de una formación bien «calibrada», 
sino que está sujeto además a las relaciones de po-
der en el plano político y social. Tampoco puede 
calificarse como antisocial per se el comportamiento 
de algunos jóvenes, que suele ser percibido por los 
adultos como inadecuado o poco respetuoso.

No basta con asignar a los jóvenes un rol de gru-
po destinatario y receptor, como meros objetos de 
las políticas internacionales, nacionales o locales. Se 
trata de actores autónomos, que tienen sus propias 
ideas acerca de cómo debe ser el futuro personal y 

2. V. <www.youth4peace.info/featured-resources>.
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la sociedad en la que han de vivir. Queda por ver 
si sus inquietudes y desafíos hallan eco social y son 
tomados en serio; eso dependerá en gran medida 
de la reacción que exhiban los adultos frente a estas 
propuestas en las esferas del Estado y de la sociedad.

En definitiva, lo fundamental no es transformar a 
los jóvenes, sino cambiar las condiciones sociales 
para que esos jóvenes puedan desempeñarse como 
actores políticos y sociales autónomos, con sus 
deseos, necesidades e ideas acerca del futuro. El 
último Informe sobre la juventud mundial (ONU 
DAES 2015) refleja muchas experiencias observa-
das en las sociedades posconflicto y apunta enton-
ces, entre otras cosas, a fortalecer la cogestión y 
representación de los jóvenes (sobre todo, de las 
mujeres) en los foros parlamentarios y en otras 
instituciones responsables de la toma de decisio-
nes. El borrador del informe intermedio sobre «Ju-
ventud, paz y seguridad», con publicación prevista 
para abril de 2018, tiene en cuenta esas reflexiones 
e insta a escuchar a los jóvenes, a desarrollar un 
enfoque positivo de seguridad y a incorporar a la 

nueva generación –no solo en el plano local– para 
construir la paz (Simpson 2018).

Por un lado, se debe alentar y apoyar a los jóvenes 
con sus derechos, capacidades y aptitudes; al mis-
mo tiempo, hay que sensibilizar y unir a los sectores 
políticos y sociales para que realicen los cambios ne-
cesarios. Solo si se conjugan estos dos factores será 
posible impulsar los cambios y abordar preventiva-
mente los conflictos existentes a lo largo de la línea 
intergeneracional. La educación no debe limitarse 
a una transmisión de conocimientos para el merca-
do laboral, sino que debe abarcar aspectos políticos 
y respaldar a los jóvenes para que puedan ejercer 
sus derechos: no están pidiendo una limosna ni un 
favor que se puede conceder o denegar; tienen de-
rechos que deben ser exigidos sin temor a la repre-
sión ni a la criminalización. En última instancia, la 
juventud aboga por una cultura de respeto mutuo y 
de reconocimiento de la diversidad. Por lo tanto, es 
necesario que la política, la economía y la sociedad 
realicen un aporte constructivo en los propios en-
tornos y en los países socios.
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